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PISTAS INTRODUCTORIAS 

La ponencia responde al complejo tema de la cultura popular en los espacios de la ciudad y se adentra en el 
fenómeno de los mitos urbanos en el imaginario social cubano.  

La cultura popular constituye un patrimonio en el que se expresan valores de la nacionalidad que nutren y 
fortalecen, en un proceso creador y dinámico, la identidad nacional. En los momentos en que la supervivencia del 
proceso revolucionario cubano fue amenazada por los rigores del período especial, el líder histórico de la 
Revolución Cubana sentenció que la cultura es asunto prioritario para la nación. Esta voluntad política de salvar 
ante todo la cultura, da cuenta de que la misma encierra una buena parte de nuestra “memoria histórica, raíz de 
pueblo y esencia de cubanía” (Fuoman, 2011). 

Cualquier estudio actual sobre la cultura popular de Cuba encontrará sólidos antecedentes investigativos, y la 
compilación de estudios y recreaciones de diferentes aspectos de la cultura popular tradicional. En los últimos 
años del siglo XVIII aparecieron en la prensa la descripción de bailes y la publicación de romances. El naciente 
siglo XIX traía el creciente interés por diferentes aspectos de la tradición. En 1836 vio la luz el clásico 
“Diccionario provincial de voces y frases cubanas”, de Esteban Pichardo y Tapia; en el cual se sistematizaban 
componentes de la cultura popular, propios de la nación. 

Con el triunfo revolucionario del 1ro. de enero, se abrió paso a nuevas investigaciones y a la fundación de 
instituciones que favorecieron el rescate y difusión de lo más significativo de la cultura popular tradicional. “Se 
facilita así, incidir en la concientización de la cultura popular, se eliminan prejuicios y se alientan estudios que 
permiten situar las tradiciones culturales en el mismo rango jerárquico que otras expresiones culturales” 
(Fuoman, 2011). 

La labor desarrollada por instituciones tales como: el Consejo Nacional de Casas de Cultura, el Consejo Nacional 
de Patrimonio Cultural, el Instituto Cubano de Investigación Cultural “Juan Marinello”, el Centro de Investigación y 
Desarrollo de la Música Cubana; así como el actual Instituto Cubano de Antropología, la Fundación Fernando 
Ortíz, entre otras, han permitido la culminación y seguimiento de obras de notable importancia para la promoción 
del trabajo cultural. Tal es el caso del “Atlas de los Instrumentos de la Música folclórico-popular de Cuba”, que vio 
la luz en 1997; y el “Atlas etnográfico de Cuba, cultura popular tradicional”, del que se elaboró una multimedia en 
español e inglés, en el año 2000, junto a varias monografías de los temas correspondientes a artesanía, fiestas, 
música, danzas y bailes, y tradiciones orales. Este “Atlas etnográficoG” tuvo como notables antecedentes los 
estudios que sobre la tradición oral fueron instados por la Sociedad del Folclore Cubano, en los años veinte del 
pasado siglo; a los cuales se sumaron los llevados a cabo por Samuel Feijóo, a través de las ediciones de las 
revistas “Islas” y “Signos”.  

Si para las aproximaciones a las tradiciones de origen africano es imprescindible visitar la obra de Fernando 
Ortiz; sobre el tópico particular que nos ocupa en este trabajo vale destacar la obra de Samuel Feijóo. El fabulista 
y folclorista cubano ha sobresalido por su marcado interés en el acercamiento al amplio universo de la cultura 
popular tradicional. Estos estudios constituyen un importante referente, que ha permitido plantearse el fenómeno 
de la oralidad desde diferentes disciplinas y perspectivas. En el marco de esta investigación adquiere especial 
interés su obra “Mitología Cubana” (1986). 

No menos importante resulta el conjunto de publicaciones del autor Gerardo E. Chávez Spínola, en lo 
concerniente a la mitología cubana en el imaginario popular. Junto a Manuel Rivero Glean, Chávez es también el 
autor del “Diccionario de mitología cubana” (2010). 

El propósito general de este trabajo es ilustrar el impacto de los mitos urbanos en el imaginario social cubano. 
Desde un enfoque comunicológico, nos interesa también ejemplificar cómo los medios de comunicación someten 
esta clase de relatos a procesos que contribuyen a enriquecerlos y preservarlos en la memoria histórica de la 
nación; esto último a la luz de una de las más cautivantes leyendas populares de nuestra cultura: Alberto Yarini. 

CULTURA POPULAR Y NARRACIÓN ORAL 

La cultura popular nos une e identifica en ese proceso que se construye y reconstruye a lo largo de siglos, junto a 
la constitución de una memoria común. Dentro de esta producción cultural hay un sector que trasciende 
directamente de sus creadores a sus interlocutores: la narración oral. 

El ser humano presenta la necesidad intrínseca de transmitir ideas, conocimientos o valoraciones sobre algún 
hecho, ya sea real o inventado; consustancial a la comunicación de uno o más individuos de la comunidad que 
comparte. La narración oral obedece a esta necesidad.  

Las expresiones y manifestaciones que conforman la cultura popular responden a un condicionamiento histórico 
particular; pero al mismo tiempo constituyen un proceso dinámico y cambiante que es creado, enriquecido y 
preservado en una sociedad o grupo humano específico. 
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Los valores autóctonos de los pueblos son conservados en la tradición oral; y su transmisión implica la 
comprensión de la relación recíproca entre el hombre y su medio, y el afianzamiento de los elementos de la 
identidad cultural en las nuevas generaciones. 

La oralidad hace posible que pintorescos capítulos del imaginario social se comuniquen de una generación a 
otra; y nos lleguen con sus leyendas, mitos y personajes. Aun cuando la escritura puede hacerse eco de estos 
relatos, la transmisión oral suele ser más profunda y esencial. 

De acuerdo con Gerardo Chávez, gracias a la narración estos relatos “perduran en aisladas memorias 
individuales, para proseguir su ciclo, transformándose y reformándose a cada contada; otros quedan en los 
registros de la memoria comunitaria” (Chávez, 2011). 

MITOS URBANOS 

El mito es una expresión tan antigua como la cultura misma. Al igual que nuestros miedos y anhelos, permanece 
en nuestra mente y se expresa en constante adaptación al tiempo y al medio en que nos tocó vivir. 

La fascinación que siempre ejercieron estos relatos, poseedores de la virtud de reelaborarse continuamente, no 
ha escapado al complejo escenario de las ciudades. “El carácter multifuncional de los espacios, la utilización de 
posiciones, lugares y rincones con amplitud de ambientes diferentes, unas veces seguros, favorables y sagrados, 
otras peligrosos y profanos, hace de los entornos citadinos escenarios adecuados para este tipo de relatos” 
(Chávez, 2011). 

Los mitos urbanos cumplen con la función social de darle al sujeto la posibilidad de expresar una opinión 
personal, un temor, o una sospecha. Ellos son auténtica expresión de las más internas pasiones de los pueblos, 
reflejan en buena medida lo que somos y lo que aspiramos ser. 

De la imbricación de estos relatos en la cultura popular nos habla el destacado investigador y folclorista Samuel 
Feijóo: “Surgiendo de la imaginación popular, de sus anhelos y sueños tantas veces, y aun de la superstición y el 
miedo, los mitos revelan una de las mayores fuerzas de la creación folclórica mundial. Fuentes son los mitos 
poderosamente originales y simbólicos. Cuando el mito es bello, es arte. Por lo demás, leyendas, mitos, 
fantasías, son los valiosísimos documentos orales del pueblo” (Feijóo, 1986). 

La mayoría de las veces resulta complejo rastrear el origen de estas historias que circulan bajo la forma de 
leyendas; y que aparecen y se repiten no sólo en la tradición oral, sino también en los medios de comunicación. 

MITOS URBANOS Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN 

Lo primero a definir en este punto es que cada vez resulta más difícil delimitar con precisión qué es lo popular. 
Frente a la ya maniqueada contraposición entre lo moderno – culto – hegemónico, y lo tradicional – popular – 
subalterno, algunos proponen hablar de culturas híbridas; en las cuales lo culto, lo masivo y lo popular se 
interrelacionan permanentemente.  

El proceso de formación y transformación de lo popular se hace visible a través de las relaciones que establece 
esta cultura con otras. Precisamente en la cultura masiva es apreciable cómo las culturas populares se insertan 
en esa práctica de articulación que la propia existencia de la hegemonía requiere. Y articulación significa, en este 
caso, la relación en la cual cada uno de los elementos contribuye a la creación de una situación cultural diferente 
a las partes, y que sin embargo, no anula a ninguna (Huergo, 2002). 

El fenómeno de los mitos urbanos no se detiene y cada ciudad moderna genera sus propias leyendas. Ya no son 
sólo las inocentes vueltas a la Ceiba del Templete o las atractivas anécdotas sobre el Caballero de París; sino 
que los mitos urbanos han venido a convertirse, a nivel mundial, en productos de la industria cultural. “Por 
desgracia, en muchas urbes del mundo, las leyendas se fabrican como cheques al portador, para ponerlas al 
servicio de los más diversos intereses; y los medios de comunicación se encargan de divulgarlas al instante, por 
el mundo” (Chávez, 2011).  

Pero ya sea movido por superfluos intereses comerciales, o por el interés de rescatar y difundir los elementos 
identitarios de los pueblos; lo cierto es que la explícita aparición de los mitos urbanos en los medios de 
comunicación, obedece a que los mismos apuestan por intereses ancestrales con los que nos seguimos 
identificando. 

DE NUESTROS MITOS Y LEYENDAS. YARINI EN LA MEMORIA HISTÓRICA NACIONAL  

Al igual que sucede con la mitología universal y la de cada pueblo en específico, ninguna interpretación acerca 
de nuestros mitos y leyendas será la última. De estos sistemas de símbolos sólo es posible tener una visión 
temporal. Pretender un significado definitivo de cualquier acercamiento a estos relatos cerraría las puertas a 
nuevas interpretaciones y diferentes maneras de abordarles. 

“En la mitología caribeña Cuba alcanza un lugar cimero, bien sea por la imaginación de sus hijos, por su 
fabulación poética, su fantasía exagerada, la superstición auxiliada por la imaginación del indio nuestro, del 
criollo de español o de africano, o del cubano ya en su plena definición etnológica y su cultura desarrollada que 
inventa mitos, a veces de excesiva fantasía peligrosa” (Feijóo, 1986). 

Ya sea dominada por el humor, por la fantasía artística o por la superstición; nuestra mitología se destaca como 
una de las más originales del continente. 

En su reconocida obra “Mitología Cubana”, Feijóo clasifica nuestros mitos en: mitos mayores cubanos; entre los 
que destaca los mitos de los indios cubanos, del Güije o Jigüe, la Madre de aguas, la Llorona o Gritona, jinetes 
sin cabeza, casas embrujadas, tesoros escondidos. La otra división responde a nuestras propias variantes de los 
mitos universales. En esta vertiente sobresalen brujas, diablos, sirenas; junto a una grande versión de mitos 
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primitivos, teogonías, cosmogonías, creaciones de animales, vegetaciones. “Entre los mitos mayores cubanos 
clasificamos (G) el cagüeiro (G) babujales; bolas de candela; la Luz de Yara; los mitos urbanos (entre ellos 
Matías Pérez, la fiesta del Guatao, el Pelú de Mayajigua, Ma. Dolores, casas embrujadas, la dama azul, el 
muengo...)” (Feijóo, 1986).  

Si de mitos urbanos se trata, pudiéramos referirnos a muchos. Bien pudiésemos hablar de las antiguas leyendas 
urbanas, que se remontan a los tiempos de la humilde villa de San Cristóbal de La Habana. De aquella época 
provienen legendarias historias como “La muerta viva”, el “Padre Santo de Guanabacoa”; y la del famoso perro 
de doña Ramonita Oramas, del cual habló el poeta José Jacinto Milanés, y de quien escribió un soneto el 
también poeta Bonifacio Byrne. 

No obstante, es nuestro interés referirnos específicamente a aquella leyenda humana que tuvo su origen por el 
año 1910 en las calles de San Isidro: Alberto Yarini Ponce de León, el cual regresa una y otra vez gracias a la 
magia de los medios -sean masivos o no- y, fundamentalmente, a la evocación de un pueblo que lo mantiene en 
su memoria. 

Su acostumbrado renacer en el imaginario social cubano, motivaría las palabras: “Nunca descansan en paz las 
leyendas, cuando habitan el alma incombustible de una nación. Están condenadas a resucitar, una y otra vez, en 
los albores o en las postrimerías de cada siglo” (Del Río, 2009). 

En su acostumbrada sección “Imaginario Popular. Mitología Cubana”, en el Periódico Cubarte, Gerardo Chávez 
abre paso nuevamente a la sensible historia en un trabajo que bautiza como Amores malditos del imaginario 
social cubano. “En todas las épocas han existido seres cuyas aventuras y desventuras amorosas tuvieron una 
fuerza dramática tal, que trascendieron su período histórico a vivir para ser convertidos en leyendas” (Chávez, 
2010). 

Alberto Yarini era el hombre más famoso de San Isidro, barriada habanera de tolerancia, donde el ejercicio de la 
prostitución y el proxenetismo era permitido ampliamente por las autoridades. Su breve existencia no estuvo 
exenta de contradicciones. Hijo de una familia pudiente, de larga tradición honrosa, resultaba un tanto 
inexplicable que deviniese en exitoso administrador de la vida mundanal, específicamente de damas dedicadas a 
la más antigua de las profesiones. Llegó a ser incluso político de cierta importancia del Partido Conservador. 

Por otra parte, el proxeneta extranjero Louis Letot no solo se dedicaba a explotar mujeres, sino también a 
traerlas de sus países de orígenes. En su penúltimo viaje había traído a aquella que llamaban “La Petite Berthe”, 
la mujer más bella que se había visto en San Isidro. Mientras Letot se encontraba en el extranjero, Berthe, 
atraída por el hombre más codiciado de San Isidro, corrió a sumarse a su harén público. Los chulos foráneos, 
molestos por la afrenta, esperaban la llegada del jefe souteneur en aras de resolver que la francesa más bella del 
barrio se pasara al bando de los cubanos para pertenecer al más reconocido e importante de los guayabitos.

1
  

“Cuando La Petite Berthe se fue con él, y después del regreso del francés, empezaron las cosas a ponerse 
serias en el barrio de San Isidro. Alberto nunca me dijo nada, porque él no me contaba sobre aquellas cosas, 
pero en La Habana de entonces todo se sabía, y yo estaba enterado de que el barrio estaba envuelto en llamas y 
que los chulos franceses querían acabar con los cubanos, y sobre todo con Yarini, que era quien se había 
llevado a la Berthe y era el jefe de los guayabitos, pero, al menos al parecer, él estaba como si tal cosa.

2
 

Eran las siete y cuarenta de la tarde del 21 de noviembre de 1910. Al ver a Yarini, y sin pronunciar palabra, Letot 
comenzó a disparar, al tiempo que una lluvia de balas caía desde la acera de enfrente y de los tejados y azoteas 
donde se habían apostado los ocho extranjeros restantes. Yarini sacó su revólver, pero al parecer no tuvo tiempo 
para usarlo. Detrás de él venía su amigo Pepito Besterrechea con un revólver en la mano. Besterrechea, al darse 
cuenta de que agredían a Yarini, hizo varios disparos sobre Letot, uno de los cuales le hirió mortalmente en la 
frente. Yarini fue trasladado rápidamente al hospital de Emergencias con un pronóstico alarmante, mientras Letot 
era remitido a la morgue para realizarle la autopsia. A las diez y media de la noche del 22 de noviembre de 1910 
dejó de existir el amo de San Isidro (Cañizares, 2006). 

La muerte de Yarini impacta todos los niveles sociales, lo cual encuentra resonancia en su multitudinario duelo. 
“Casi fue un duelo en la capital, pues con orden y respeto el pueblo comenzó a desfilar ante el ataúd, en la casa 
mortuoria, y a tal punto fue la afluencia de público que se establecieron cordones de hombres para señalar 
entradas y salidas. Entre esas personas había hombres y mujeres, políticos, profesionales, elementos de la clase 
social alta y también representantes de los maleantes de San Isidro, pero con un comportamiento excepcional” 
(Cañizares: 2006: 190-191). 

“Se corrió la voz: ¨Espérame en la Alameda de Paula.¨ ¨Tú, ve a buscar a Fulano y avísale¨ (...) Por fin, la 
decisión fue matar a los chulos franceses cuando regresaran del entierro de Letot: ¨Vamos a coger a los 
franceses y matarlos¨”.

3
 El funeral fue calificado por la prensa como “trascendente manifestación de duelo 

público”, a causa de la reyerta entre los bandos de los fallecidos. Comenzó en el cementerio y se extendió al 
barrio de San Isidro por varios días, hasta que fueron extinguidos los deseos de venganza.  

                                                           
1
 «En sentido figurado se aplica al hombre explotador de las mujeres públicas, a los que también llamábanseles chulos en 

lenguaje plebeyo, o sea, rufianes.» Esteban Rodríguez Herrera. Léxico mayor de Cuba. 
2
 Testimonio de Federico Morales Valcárcel, en: Cañizares, D. (2006): “San Isidro, 1910. Alberto Yarini y su época”; La Habana: 

Editorial Letras Cubanas 
3
 Testimonio de Esteban Cárdenas, en: Cañizares, D. (2006): “San Isidro, 1910. Alberto Yarini y su época”; La Habana: 

Editorial Letras Cubanas 
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“Luego, Carlos Felipe convirtió la leyenda en mito. Con su célebre Réquiem, vistió de aliento trágico la muerte 
anunciada del héroe de una Habana nocturna y marginal” (Pogolotti, 2009). En 1960, publica Carlos Felipe 
Hernández la pieza teatral Réquiem por Yarini. Al tiempo que presenta un mundo de chulos y prostitutas, el autor 

parte de la historia real para recrear elementos de la cultura popular cubana representados esta vez por las 
creencias afrocubanas, que sirven de pretexto y sustento a la obra.  

A Réquiem por Yarini se le ha ubicado en los moldes del teatro griego, pues eleva con autenticidad a la categoría 
de tragedia un tema de carácter nacional. “Réquiem por Yarini ostenta el interés de proponerse la creación de un 
auténtico mito de carácter cubano en el sentido más ortodoxo y tradicional del término. Un mito que no reelabora 
un asunto del acervo cultural occidental, sino que se construye partiendo de sucesos de la historia cubana y 
aplicando el mismo sistema de motivos que funcionó en el surgimiento de los mitos antiguos” (Escarpenter, 2006: 
152). La recreación del mito en un espacio físico y temporal definido, visto desde una perspectiva antiheroica 
acentuada por la marginalidad, la banalidad de asuntos cotidianos y el lenguaje coloquial constituyen una ruptura 
con las obras ancestrales; pero en Réquiem por Yarini siguen funcionando los patrones fundamentales de ese 
pasado atemporal que se desarrolla en el mito. 

Con la puesta en escena, en ocasión del estreno de la obra (mayo de 1965), la directora Gilda Hernández ofreció 
un enfoque bien sugerente. Bajo una perspectiva realista, mostraba al personaje en calzoncillos en un entorno 
denigrante. “El punto de vista acentuaba los referentes sociales, desde un telón de boca donde se proyectaban 
las esquelas mortuorias de la familia de sonoros apellidos y la del Partido Conservador, suscrita por generales y 
comandantes del Ejército Libertador, así como por connotados chulos de San Isidro” (Pogolotti, 2009).  

En otras ocasiones fue llevada la obra al teatro. Bajo la dirección de Gerardo Fulleda León, la obra fue trasladada 
a escena en febrero de 2006 por la Compañía Teatral Rita Montaner. Otra de las puestas tuvo lugar en agosto de 
2012, dirigida por Armando Palma Mendoza. Con la dirección de Yvonne López Arenal la pieza es también 
llevada a las tablas, esta vez por el Teatro del Juglar. En todos los casos se entrelazan los mundos de los 
muertos y los vivos, de realidades y fantasías, para retratar una época de trastornos, miserias y pasiones que 
desgraciadamente no nos resultan tan ajenas. 

Con el teleteatro homónimo llega la obra de Carlos Felipe al medio televisivo en el año 2001. Las actuaciones 
estelares de Yamil Jaled (Yarini), Marcial Reyes, Mayra Mazorra (la jabá), Saskia Guanche (la santiaguera), 
Amarilis Núñez, Carlos Padrón y Frank Reyes; representan una historia en la que el ambiente político, los 
cambios de gobierno y las campañas de moralización pública funcionan más bien como telón de fondo, pues el 
verdadero protagonismo es otorgado a los poderes sobrenaturales que controlan las vidas de los personajes. 

En el año 2000 la investigadora y editora cubana Dulcila Cañizares publica su libro San Isidro, 1910. Alberto 
Yarini y su época, el cual se sustenta en numerosas fuentes testimoniales y en una minuciosa exploración de los 

archivos. La obra descubre el entorno del personaje popular, en ese medio urbano donde ejerció su señorío. Con 
toda intención la autora contextualiza el relato en la marginalidad de una república aún no desprendida de 
ataduras coloniales. 

El barrio es protagonista de la historia, y el mismo se ubica en los márgenes de la ciudad, tal y como lo refleja 
Carlos Felipe en su clásico Réquiem. Del sórdido entorno emana la figura de Yarini, rodeado de sus mujeres. 

Al igual que Carlos Felipe, Cañizares construye el personaje a través de la mirada de los otros. Lo que eleva el 
contraste entre Réquiem por Yarini y San Isidro, 1910 es que a diferencia del dramaturgo, la investigadora 
concede el protagonismo al barrio y a su memoria. 

El principal mérito de Cañizares reside a nuestro juicio en el hecho de devolvernos la visión de un pasado que 
forma parte de nuestra herencia cultural, de un ayer que vive en nosotros. El mito de Yarini subsiste en la 
memoria colectiva, pues “inscritas en un contexto de valores forjados en las necesidades de la sobrevida, 
también subsiste la memoria latente de un pasado sórdido, fuente de una corrupción que permea la sociedad, en 
interacción en los estratos altos y bajos de la sociedad” (Pogolotti, 2009). Como una evocación en el presente del 
valor simbólico de las acciones colectivas vividas por un pueblo en el pasado; el recuerdo colectivo de Yarini 
resuena en las páginas de la autora y en la memoria histórica de una nación. 

El año 2005 trae de nuevo a Yarini a la literatura, esta vez en el texto del escritor e investigador cubano Miguel 
Sabater Reyes: Flores para una leyenda. Tal como señala el Dr. Eusebio Leal en el prólogo del libro, se trata de 

una historia novelada que el autor consigue con sagacidad y acierto. La amistad cobra protagonismo en esta 
obra, valor a partir del cual Sabater teje un entramado de relaciones entre los personajes. Dentro de las 
características de Yarini y a pesar de sus defectos, Sabater destaca su capacidad para ejercer la amistad.  

Como Cañizares, Miguel Sabater consigue el retrato sociológico y urbanístico de un barrio y de una época para 
traer una vez más al personaje de Yarini; cuyas contradicciones tienen su origen y sustento en una etapa de 
nuestra historia que resulta convulsa en sí misma. “El malecón de aquella época, el bar Delirio, el Parque Central 
y sus alrededores, los vínculos ilícitos con los franceses, la ignominia de los marines yanquis deambulando por 
nuestras calles, la floreciente prostitución, el carácter lacayo de los gobernantes y otras bajezas humanas, 
aparecen con la fuerza vívida que logra transmitir su novela” (Fernández, 2012). 

En diciembre de 2008 regresó Yarini a los medios, a manera de significativo acontecimiento audiovisual. De 
manos del destacado cineasta cubano Ernesto Daranas, el mito llegaba a la gran pantalla como una recreación 
actualizada de los valores que representara a la entrada del siglo XX el destacado ídolo popular. Los dioses 
rotos, como dio en llamarse la película, refleja magistralmente su vigencia.  

Si Réquiem por Yarini prefirió no adentrarse en la calidad moral de los protagonistas del mundo que 
representaba, Los dioses rotos apuesta por reflexionar sobre actitudes y conductas usualmente condenadas. Y 
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como en San Isidro, 1910, la película retrata la sordidez y decadencia de los habituales escenarios de estas 
historias, llámese el siglo XX o XXI. 

Uno de los mayores resortes por los que apela el producto comunicativo es que no se permite sermones 
condenatorios, ni estridentes lecciones de moral. El largometraje logra la emotividad por el deseo de 
comprensión e identificación que promueve, más allá de la aprobación o condenación de las actitudes de los 
personajes. Nuevamente el medio de comunicación apuesta por el mito urbano, y garantiza el éxito en la 
apelación a factores que subsisten en el imaginario social de sus espectadores.  

Otra de las virtudes de la película está en el hecho de mantenerse fiel a la historia, y evocar elementos 
arraigados en la cultura popular. Tal vez, a eso hacía referencia el crítico Joel del Río cuando mencionaba el 
“uso de las asimetrías sociales, los solares, la rudeza, el folclorismo y el guaguancó, pintoresquistas y 
adyacentes” (Del Río, 2009). 

Alberto Yarini Ponce de León no es sólo otro de los mitos trasladados a un medio de comunicación. Es una 
leyenda humana que no pertenece sólo al ayer, sino que resucita y permanece en la memoria popular. Si 
entendemos que la memoria histórica “está conformada por acontecimientos, hechos y elementos de la cultura 
popular tradicional: leyendas, costumbres, mitos, que caracterizan la vida de la comunidad en su desarrollo 
histórico” (Marañón, 2012); estaremos de acuerdo con que el reto del medio de comunicación reside entonces en 
evocar con fidelidad esos elementos del pasado, y contribuir a su sedimentación en la memoria histórica de la 
nación. Como asegura al final de Los dioses rotos Laura, profesora universitaria que asume el riesgo de 
investigar desde adentro un mundo de prostitutas y proxenetas, “como en un ciclo de inacabadas 
reencarnaciones, Alberto Yarini regresa una y otra vez para volver a ser coronado en San Isidro, Belén, Jesús 
María, Colón, Guanabacoa. Su poder de seducción encandiló el alma misma de una cultura que, a la par que lo 
cuestiona, lo venera”. 

REFLEXIONES FINALES 

El imaginario social, como parte subjetiva de la memoria histórica, es asumido por los individuos a través de 
diferentes mecanismos, entre los que se encuentran la transmisión oral, la literatura, los medios masivos de 
comunicación, así como diferentes formas de memoria colectiva y prácticas sociales. 

Los mitos urbanos cubanos se definen como parte de nuestra cultura popular, pues constituyen un testimonio 
consonante con los procesos formativos de la sociedad y la cultura cubanas; y con una historia preñada de 
accidentes, contradicciones, luchas y victorias.  

Las diversas expresiones de la cultura popular son recreadas y promovidas por los medios. Como en todas las 
latitudes del mundo, los mitos urbanos cubanos han impactado los medios de comunicación, que no 
desaprovechan la oportunidad de apelar a elementos arraigados profundamente en la memoria popular. 

Entendido el imaginario social como el conjunto de representaciones mentales que puede presentarse en forma 
de producciones estéticas; podemos concluir que el reflejo del mito urbano de Yarini en diferentes 
manifestaciones artísticas como el teatro, la literatura, la televisión y el cine ha contribuido a la imperecedera 
recuperación de un mito en el imaginario social cubano. Si bien la tradición oral contribuye a la perdurabilidad de 
estos mitos en el imaginario colectivo; la continua evocación aquí presentada del mito de Yarini a través de 
diferentes manifestaciones de la literatura, las tablas y el género audiovisual perpetúan el mito a nivel socio-
cultural. 

Los medios de comunicación también han permitido en este caso que diferentes formas de memoria colectiva 
puedan sobrevivir al paso del tiempo, y sean transmitidas a diferentes generaciones. Es así como nuestro 
imaginario social se ha visto enriquecido por prácticas sociales, en este caso comunicativas, que circulan bajo la 
forma de configuraciones subjetivas de nuestros mitos y leyendas. 

El mito de Yarini evidencia la impresión de las huellas del pasado en nuestros medios. La apelación a un mito 
como hecho de nuestra cultura popular, y a la evocación individual y colectiva de nuestro devenir histórico; dan 
cuenta de auténticas formas de manifestación de la memoria histórica nacional. 

La cultura popular cubana siempre será una fuente inagotable de creación artística, donde las manifestaciones 
del arte y los medios de comunicación pueden nutrirse de los mitos y leyendas que definen, en buena medida, 
nuestra identidad nacional.  
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